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Lamaquinariaagrícola en España
• FELIPE BATANERO. Presidente de la Asociación Nacional de Fabricantes de Maquinaria Agrícola (ANFAMA).

n los últimos 10 años la agricul-
tura española se ha visto some-
tida a una fuerte reestructura-
ción cuyas consecuencias más
visibles son la pérdida de un
40`.', de su población activa, la
disminución de influencia en la

economía nacional al pasar el sector
agrario de una participación en el PIB
del 6,5% en 1984 a tan sólo un 3,5% en
1993, y un grave y progresivo endeuda-
miento que actualmente supera los 2 bi-
llones de pesetas.

En este revuelto marco, el subsector
de maquinaria agrícola ha sido forzado a
adaptarse a la nueva situación realizan-
do grandes esfuerzos económicos, y a
costa de fuertes pérdidas industriales y
sociales.

Aunque el mercado de maquinaria
agrícola y su conservación mueve un
volumen de negocio de 250.000 millones
de pesetas, en los tiempos actuales no
corren los aires de años anteriores. Así,
el comienzo de los 80, caracterizado por
marcar el final del período de mecaniza-
ción de la agricultura española, abrió
una etapa de estabilidad en la que des-
taca una demanda estable de reposición,
pero sólo hasta el año 1986.

En esta fecha, se inicia la integración
de España en la Comunidad Europea. Se
dan los pasos para la eliminación de
aranceles y comienza w^a fuerte regre-
sión de la renta agraria en los países
europeos vecinos. Se produce, entonces,
un incremento de los esfuerzos de buen
número de marcas de equipos agrícolas
por mejorar su presencia en España, con
objeto de reducir sus costes operativos y
asegurar su producción.

La competitividad del mercado aumenta
progresivamente a últimos de los 80, de
modo que la agresividad comercial de los
vendedores de equipos para mejorar su
cuota incrementa artiiicialmente el volu-
men de la demanda.

En los 90, se impone la lógica del mer-
cado. La fuerte presión a que están so-
metidos nuestros agricultores reduce las
ventas de maquinaria agrícola nueva a
los niveles más bajos de los últimos 25
años. Las cifras son contundentes: En
1993 se inscribieron 12.388 tractores nue-
vos de ruedas y cadenas, un 40% menos
de unidades que la media de la pasada
década. Las cosechadoras de cereales su-

En 1993 se inscribieron 12.388 tractores y en 1994 se prevé una Ilgera recuperación.

maron 373 unidades, un 60'% menos que
en los años 80, y de igual manera, el
resto de la maquinaria sufre el mismo
calvario.

Esta reducción del mercado y la
mayor oferta de marcas y máquinas agrí-
colas está originando un grave deterioro
en los márgenes operativos de la indus-
trial local, lo que ha producido el cierre
de numerosas empresas, tanto fabrican-
tes como distribuidoras.

Actualmente, la maqui-
naria agrícola en su con-
,junto se oferta en España
a un precio neto inferior
al de los otros países de
la Unión Europea. Esta si-
tuación se produce como
consecuencia del esfuerzo
continuado de las marcas
por ganar cuotas de mer-
cado, aún a costa de una
peor atención en el servi-
cio post-venta.

fica un aumento de ventas del 14'%. Kes-
pecto a otros equipos representat.ivos:
máquinas autopropulsadas de recolec-
ción y empacadoras -el 10",^ del volumen
económico de nuevos equipos- las esti-
maciones apuntan a un ligero awnento
de las ventas respecto a 1993. El tirón del
mercado de tractores repercutirá en
similar proporción en la comecialización
de aperos, máquinas de forra,je, remol-

ques y otras máquinas.
A pesar de que 40U.000

explotaciones agrxrias
españolas están mecani-
zadas con tractor y otros
equipos que necesitan
reponerse, el mercado de
maquinaria agrícola no
volvc:rá a las alegrías dc.
antaño, a menos que la
polít.ica agraria, cada vez
en mayor dependencia de
las decisiones de la ilnión
Europea, encuentre ine-

EI mercado de
maquinaria agrícola
español mueve un

negocio de 250.000
millones de pesetas

al año

Para 1994, se prevé una ligera recupe-
ración del mercado. En lo que respecta a
tractores de ruedas y cadenas -el 45%
del volumen económico total- se alcan-
zarán las 14.500 wlidades, lo que signi-

medios eficaces para resolver los proble-
mas estructurales de nucstra agricultu-
ra, o de que se acabe -de una vez por
todas- la pertinaz seq^úa que nos aso-
la. n
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